
Homobono (2004) señala que las fiestas, en palabras de Marcel Mauss, son  hechos sociales totales. De esta manera, en ellas podemos analizar, entre otros elementos, las políticas económicas, así como las resistencias a estas políticas dentro de la sociedad capitalista y  su deriva neoliberal (Harvey, 2006). En esta comunicación, se presentan algunas prácticas que se encuadrarían dentro de lo que Narotzky (2013) define como economías cotidianas y sociales, ya que, son informales y complementan tanto a los mercados como al estado. Las evidencias empíricas proceden del trabajo de campo que, desde febrero de 2016, se lleva realizando en el ciclo ritual festivo de un barrio de Getafe (Madrid). Éste se caracteriza por haber sido construido y poblado en los años 70 por migrantes internos y posteriormente, en los 90, por migrantes de otros orígenes distintos al español. El desempleo, la precariedad laboral, las deficiencias estructurales en equipos y servicios, así como las representaciones sociales de degradación social y moral que existen sobre él; nos llevan señalar que se trata de un barrio desfavorecido (Wacquant, 2007). 
Las prácticas que se analizan en este trabajo son los carnavales del mes de febrero y las fiestas del mes de septiembre. Los primeros fueron dedicados a la visibilización/búsqueda de cualquier tipo de ayuda a una mujer que iba a ser desahuciada de inmediato. En las segundas, se analiza cómo, ante la escasez de recursos que se reciben por parte del ayuntamiento y la burocracia que se necesita para conseguirlos, las y los integrantes de la comisión de fiestas utilizan una serie de estrategias para que las fiestas salgan lo mejor posible. Finalmente, se reflexiona sobre el mercadillo solidario de dichas fiestas, incluyendo la tensa relación con un centro comercial de la ciudad que, a través de su responsabilidad social corporativa, participó en  el mercadillo.

 
